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SINOPSIS 




			 




			Cuando la impulsiva Silvia acepta el reto de sus dos mejores amigas de acercarse al descarado hombre que está al otro lado de la barra del bar, no espera que se trate del poderoso Alexander Muñoz. 




			 




			Son polos opuestos y sus vidas son totalmente incompatibles. Silvia es divertida, atrevida e independiente. Alexander divide su tiempo entre Brasil, Miami y Madrid. 




			 




			La complicidad y la atracción crecen entre ambos a medida que se entregan a lo que en principio parece un simple juego de seducción. Pero ¿qué ocurre cuando el deseo ya no es suficiente, cuando se rompe el equilibrio que da la confianza y cuando el espacio que se necesita en toda relación es ocupado por otra persona? 




			 




			Vive un intenso viaje de emociones con Dímelo en silencio, la historia de un amor condicionado por las malas decisiones, trastocado por los clandestinos vínculos de las redes sociales e influenciado por terceras personas. 




            

	    


	 	

	    

             




			Espero que disfrutéis tanto de este proyecto como yo al escribirlo y editarlo de nuevo. Con Dímelo  en  silencio he revivido  muchísimas  emociones  de mi primera trilogía,  La  chica  de servicio.  Sin duda, con Alexander y Silvia he recorrido un viaje lleno de fuertes sentimientos que, ojalá, también sintáis vosotros. 




			La lista de canciones que aparecen mencionadas en esta obra podéis encontrarla en mi cuenta de Spotify, para poder adentraros aún más en la historia.  




			¿Me acompañáis? 
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1. No soy como el resto 




			 




			No  puedo  concentrarme en  el  ordenador,  ¿qué está  pasando? Hay un revuelo  especial  en  el vestíbulo del hotel. ¡Ni que fuera a venir el papa! Que alguien importante va a reunirse por asuntos de negocios  en  una de nuestras  salas  privadas,  lo  sé,  pero  reconozco  que el  interés  me  parece excesivo. Tanto, que ni me preocupo de preguntar quién es o a qué viene.  




			No es de mi incumbencia.  




			Mi compañera de trabajo se muestra sorprendida por ello, ¿qué esperaba? 




			Lo único que quiero es terminar mi turno y disfrutar del fin de semana.  




			—Silvia, el jefe me ha dicho que debes quedarte media hora más.  




			—No  me  jodas  —protesto  anotando  los  últimos  datos  en  el  MacBook—.  ¿Tengo  cara de pringada o qué? Siempre acabo pillando yo.  




			—Será porque confía demasiado en ti.  




			—Entonces que me lo demuestre y me suba el sueldo.  




			—Chis, que te va a oír. Está enfrente.  




			Alzo  la  vista  por  encima del  mostrador  de recepción  y lo  encuentro  dando  órdenes  a un empleado sin apartar la mirada de su izquierda. ¿Qué llama su atención? Está de espaldas a mí y, como soy incapaz de controlarme, no suelo hacerlo, se me escapa una peineta.  




			—¿Estás loca? —me regaña mi compañera, mientras, sonriendo, me dispongo a rellenar las fichas de los nuevos huéspedes—. Hay invitados y creo que te han visto...  




			—Pues yo no creo que le vayan con el cuento. ¿Dejas de distraerme? 




			—Ejem... Me impresiona tu seguridad, pero alguien no deja de mirar. ¿Te da igual? 




			La curiosidad por descubrir de qué personaje hablan todos casi me hace caer en la tentación y echar un vistazo, ponerle rostro, incluso apellido, ya que lo desconozco aún; sin embargo, me niego a unirme al grupo de lameculos que me rodea.  




			No es mi estilo.  




			De modo que me mantengo en mi papel, en mi sitio, dejando las tonterías para el resto.  




			—Añado información —cuchichea Mery—: el acompañante se está partiendo de risa con tu gesto y parecen comentarlo entre ellos. No dan crédito, y no me extraña. Menudo comportamiento de una empleada ejemplar. En cuanto se reúnan, verás.  




			—Exagerada. —La empujo soltando una carcajada—. Se te está yendo la olla.  




			—Lo dudo, me da la sensación de que se van a acercar. ¿Qué les dirás? 




			—Nada, no tengo por qué dar explicaciones a... ¿ellos? —cuestiono. Si habla en plural, es que son más de uno, ¡lo que me faltaba!—. ¿Tan influyente es que trae guardaespaldas? 




			—¿Por qué no lo compruebas por ti misma como los demás? 




			—¿Y comportarme como el resto? No me interesa, gracias. Podré vivir con la intriga.  




			



	    


	 	

	    

             




			
2. La apuesta 




			 




			«¡¡Me encanta, me encanta, me encanta!!» 




			Son las dos únicas palabras que me vienen a la cabeza al mirar a mi alrededor y llenarme de estos momentos tan especiales junto a mis dos mejores amigas, Marta y Carolina... en pleno centro de Madrid, en un bar abarrotado y con la música tan alta que no somos capaces de oírnos. ¡Y qué! Entonces nos limitamos a sonreír, sin importar qué tratamos de decirnos.  




			Bailamos  como  si  no  hubiera un mañana,  sosteniendo  las  copas  en  alto  para no  manchar a nadie.  Aquí  cada quien  va a su  bola,  y eso  es  lo  que siempre he buscado,  encontrándolo  en  la capital. En estas noches de fiestón hasta el amanecer, me doy cuenta de que fue la mejor decisión que tomé hace dos años. Lanzarme a la aventura con las chicas.  




			«Las tres mosqueteras...» 




			Debo aclarar que no me ha ido mal y que, a pesar de la crisis económica, puedo presumir de tener vida laboral, aunque no ejerza de editora de moda en una revista, que es para lo que estudié. Ahora mismo, mi trabajo de recepcionista de hotel me da para contar tantas historias en mis salidas nocturnas, o cuando llegan las odiosas resacas, que adoro, de momento, mi puesto de trabajo. ¿Que esto no siempre será así? Claro que no; no obstante, ahora mismo no me preocupa. Vivo el día a día, sin  pensar  en  el  después.  Tengo  un  lema bastante interiorizado:  alcanzar mis  sueños  por  méritos propios, no aceptar nada «regalado». 




			Ni quiero estar en deuda con nadie.  




			—¡Vamos, chicas! —grito animada.  




			Muevo las caderas al ritmo de Carly Rae Jepsen, contoneándome cómplice con la menor de las tres, Marta. Tarareamos esta canción tan pegadiza que nunca nos falta en el repertorio. Sobre todo, cuando nos desmelenamos en el piso que compartimos.  




			—Voy al baño —deletreo en los labios de Carolina—. ¿Venís? 




			No dudamos en acompañarla, ya que es algo habitual en nuestras salidas nocturnas, al igual que dar el visto bueno cuando una de nosotras conoce a alguien interesante en locales como éste. Aunque seguimos en busca del ¡partidazo! No sabemos exactamente qué abarca tal adjetivo,  pero bromeamos con ello muy a menudo.  




			Cierto es que no todas tenemos las mismas intenciones con los hombres. ¡Para nada!  




			Carolina, con veintinueve años, ya empieza a exigir más de ellos. Quiere algo estable.  




			Marta, con veinticinco, va y viene sin saber qué pretende encontrar. De hecho, no se plantea qué sucederá al día siguiente con respecto a éstos. No le preocupa.  




			¿Y yo? A mis veintisiete, estoy entre una y otra. ¡Me dejo llevar! No tengo prisa.  




			—Qué calor —comenta Carolina, una vez estamos dentro del área de los baños. Madre mía, cómo lleva la rubia la cabellera de encrespada—. ¿Nos vamos a tirar aquí toda la noche o rotamos un poco? 




			—Claro, rotamos, rotamos —responde Marta, retocándose la melena pelirroja que la hace tan llamativa, tan especial—. ¿Qué opinas, Silvia? 




			—Por mí, como queráis, me amoldo a vuestros planes. Después del día que he tenido en el hotel, con desconectar y pasármelo bien, es suficiente. Dónde, es lo de menos.  




			Me encojo de hombros,  subiéndome las medias  y luego bajándome un poco el vestido rojo pasión que llevo. Adoro este color, en los labios nunca me falta. El pelo, por supuesto, suelto. Me llega por debajo de los pechos. Es castaño oscuro y ondulado. El sombrero de hoy me va de perlas. A mis amigas, un día más, les chifla cada complemento que llevo y dicen envidiar mi look. Serán tontas...  Ellas  tienen  unos  ojos  claros  preciosos.  Los  míos  son  marrones,  pero  no  comunes... Expresan lo que yo, a veces, pretendo ocultar.  




			—Pues  decidido  —añade Carolina,  desde el  otro  lado  de la  puerta—.  Una copa más  y nos vamos a dar una vuelta, que la noche es joven y todavía quedan muchas horas por delante.  




			—Sí, que hoy por aquí no mola lo que hay.  




			Le doy la razón a Marta y salimos. Sin pensarlo, vamos directamente hacia la barra y pedimos tres Cosmopolitan, para luego volver a marcarnos una de nuestras grupales coreografías al ritmo de Bruno Mars. La palabra bailar se nos queda demasiado corta.  




			Me detengo un segundo al notar que el móvil vibra en mi bolso.  




			Cómo  no,  una notificación  de Twitter.  Es de un  tío  que ha comentado la  foto  en  la  que anunciaba la fiesta que nos íbamos a pegar esta noche las mosqueteras. No sé de quién se trata, pero le  doy las  gracias  de manera simpática,  como  hago  continuamente.  A  través  de las  redes  he conocido a gente estupenda. ¡Y me chifla ese mundo desde que lo descubrí! 




			—Eh,  nenas —Marta señala  con el  mentón hacia la  otra esquina del  bar—,  mirad  que dos morenazos. Los veo, ¿eh?, los veo para vosotras.  




			—¿Y por qué para nosotras? —pregunto, sin girarme.  




			—Porque a mí me han surgido otros planes... Le he echado el ojo al camarero que se acaba de incorporar. Nunca lo había visto por aquí y me ha dicho que me invitaba a la próxima ronda... 




			Las tres soltamos una carcajada.  




			—El chico está como quiere —la animo. Un rubio que no deja indiferente al personal—. En fin, te veo venir y, al final, nos quedaremos aquí el resto de la noche, ¿no? 




			—Ya lo  veremos.  Pero  mirad,  mirad  los  tipos  que os  he mencionado  —insiste, empujándonos—; están pendientes de nosotras. Menudos descarados.  




			—Marta —masculla Carolina.  




			—Relax, chicas. Ya miro yo, a ver si es para tanto. 




			Acepto la copa que nos sirven desde el otro lado de la barra y, sin ningún disimulo, me vuelvo para descubrir a los susodichos. En seguida doy con ellos.  




			Por la descripción de «morenazos», no puede tratarse de otros. Ambos están apuntando con sus penetrantes miradas hacia donde nos hallamos. Diría que el de la derecha, el que de primeras me parece el mayor, tiene una expresión burlona.  




			¡Buah...! Odio a los tíos que van por el mundo creyéndose dioses, de modo que me crezco, sin achantarme,  y le hago la obligada revisión a su acompañante. Éste, por el contrario, en principio está más serio, puede que intrigado, sin retirar los ojos de mi grupo. 




			Mi imaginativa mente no tarda en darle vueltas al asunto y preguntarse en cuál de nosotras se ha fijado... Es muy guapo. No tiene el pelo muy corto y lo lleva engominado hacia atrás. Viste traje de chaqueta, sin corbata. Va diferente al anterior, pues ése luce un estilo más roquero. 




			Aun así...  es el último quien me ha dejado impresionada. Tiene pinta de que,  al quitarse la ropa... gana a rabiar. Medirá unos diez centímetros más que yo. Me atrevo a pronosticar que ronda el metro ochenta. «Joder, ¡cuánta inspección, Silvia!» 




			—No eres capaz de acercarte y presentarte —me reta Marta, conociéndome. Acalorada, me echo a reír—. Alguno te ha gustado, tu cara de «empótrame toda la noche» lo dice.  




			—Qué burra eres.  —Carol,  la  sensata  de las  tres,  se une al  reto,  por  lo  que añade—:  Yo tampoco te creo capaz. No sé por qué... uno de ellos, y desconozco cuál, te intimida.  




			—¡Estáis tontas! 




			—Pues ve —sueltan al unísono.  




			—Mmm... ¿qué gano si lo hago? 




			—Carolina y yo opinamos que, aparte de al señor buenorro, escojas al que escojas —recalca Marta—, te libraremos una semana completa de tus obligaciones caseras.  




			Esto ya pinta mejor. Vaguear por casa, ¿quién no sueña con eso? 




			—¡Hecho!  




			Les guiño un ojo a ambas y me abro paso entre el gentío que lo da todo a estas horas en el bar. Ya son las dos de la mañana, pero sinceramente es como si la fiesta acabara de empezar. A pesar de mi forma tan lanzada de actuar, los nervios comienzan a aflorar en mi interior. No soy de esa clase de chicas a las que les gusta tomar la iniciativa. Eso sí, suelo coquetear, incitar y esperar... Al final terminan acercándose a mí... y reconozco que me tomo mi tiempo antes de ir más allá. Sin embargo, viendo lo que me juego  en este caso  y lo mucho que me apetece ver de cerca esas facciones tan marcadas, no dudo en cruzar todo el local para llegar hasta ellos.  




			«Atrás, chico, atrás. No eres el elegido.» 




			El más roquero se apoya en la barra, esperándome con actitud prepotente, por lo que le digo que no con el dedo y me coloco entre él y el más misterioso, dándole la espalda así al arrogante. Ambos  están  de pie.  Soy consciente de que muchas  miradas  recaen sobre ellos  y no  lo  digo exclusivamente por  mis  amigas. A  esta escasa distancia,  el  que me  ha llamado  la  atención  gana muchísimo más, según lo que puedo apreciar de su tenso perfil.  




			—Hola,  soy Silvia  —musito,  posicionándome sobre un taburete  hasta  estar cómoda. El  del traje  de chaqueta  por  fin  gira el  rostro,  impresionándome  salvajemente con  esos  ojos  azules  que quitan el sentido, aunque lo disimulo—. Voy a ser muy clara... acabo de hacer una apuesta con mis amigas, me han retado a ver si me atrevía a presentarme y... aquí estoy.  




			—Interesante. ¿Y sueles aceptar los desafíos que ellas te plantean? 




			—No, si no me apetece, que no es el caso.  




			Sonriéndole,  doy un  sorbo.  Mi  corazón  se pone a mil  cuando  él  repite la misma  acción.  Y menuda forma de beber, el trago es tan pausado que me quedo embobada. Se me olvidan su amigo y las mías. No he visto unas facciones mejor hechas en mi bendita vida... sin olvidar que su mirada, tan clara y profunda, es capaz de hipnotizar a cualquiera. 




			«¿De qué voy, por Dios?». ¡No es para tanto! Creo que he bebido demasiado.» 




			—Bueno, ¿no vas a decirme tu nombre? —pregunto con interés.  




			—¿Tengo que hacerlo? 




			—Depende. ¿Hay algún motivo por el cual seas tan esquivo? —replico a la defensiva—. Lo digo por retirarme.  




			—Si insinúas si tengo pareja o algo así, vas mal.  




			—Será porque quieres —se me escapa frente a su fanfarronería.  




			—O porque no encuentro lo que estoy buscando.  




			—Por  supuesto  que no, porque esperabas  a una servidora —bromeo, quitándole  hierro  al asunto—. Y lo sabes; si no, ¿por qué me miras así? 




			Oigo detrás la carcajada de su amigo, que queda en un segundo plano cuando a mi preferido se le escapa una fugaz sonrisa, ladeada, aunque pronto su postura es otra. 




			—Ejem... —Carraspeo—. ¿Qué me dices? 




			—Vas mal de nuevo. —Tuerce el gesto. ¿Está de coña? No lo tengo claro—. Las mujeres tan directas no son mi estilo. De mi hermano, sí, como puedes intuir.  




			—Vaya, vaya. —Ruedo los ojos, con un aspaviento de manos—. Qué aburrido tu argumento para rechazar  mi compañía.  Pero  no  te  preocupes:  odio  a las  personas  que,  como  tú,  juzgan  sin conocer qué hay detrás de la espontaneidad. 




			—¿He dicho eso? 




			—Más  o  menos  —contraataco  a su  sarcasmo.  Sus  muecas  me  distraen  y, sin  motivo,  me alteran—. Ha sido un placer... como quiera que te llames.  




			Levanto la copa y brindo a su salud. Una vez que he dado un sorbo, y con el mayor cuidado para no desvelar «mis intimidades», bajo con cuidado del taburete para volver con mis amigas. No me da tiempo. Me captura por el codo y me obliga con un gesto seco, y sin querer, a estar cara a cara. Debido al impacto, quizá estamos más cerca de lo que deberíamos. 




			La boca se me seca.  




			—Soy Alexander Muñoz —se presenta finalmente. Me suelta y, con el dedo índice, me invita a volver a sentarme. Me hago de rogar, mordiéndome el labio inferior hasta que, con un suspiro, cedo—. Es la segunda vez que coincido hoy contigo, de ahí la curiosidad al encontrarte aquí y la sonrisa mordaz de mi hermano.  




			—¿Ah, sí? ¿De qué o dónde? 




			—En el Hotel Ritz, estabas de recepcionista. He comido allí por un asunto de negocios.  




			Doy por hecho que no lo he visto. No lo habría pasado por alto. ¿O sí? ¡A saber! 




			—Y te he llamado la atención —me atrevo a insinuar.  




			—Sería absurdo decir que no. No todas las empleadas le hacen la peineta a su jefe.  




			—Ya... ¿Tú eres uno de los que me ha pillado? Ha sido una imprudencia.  




			—De la que no te has arrepentido. —Descansa el codo contra la barra y la mandíbula sobre la palma de su mano. Me observa directamente, lo que provoca que me sacuda en el asiento—. Pero no he podido acercarme, ni he creído que debiera hacerlo, por el público allí presente.  




			—¿Por qué? 




			—¿No imaginas por dónde voy ni quién soy? —Niego con la cabeza, sin pillar de qué va—. Supongo que tendré que creerte. Soy el director de la revista de crónica social más importante de España y odio ser la noticia. Hoy todo el hotel estaba pendiente de mí excepto tú, que te entretenías poniendo verde a tu jefe.  




			Espera... ¿¡Qué!? Sorprendida es poco. Me quedo atónita.  




			¿¡Qué me está contando!? Normal que su cara me resulte familiar, ¡pues claro! Cada semana recojo en mi librería habitual La crónica universal. Resulta que se trababa de él y yo sin enterarme por hacerme la dura.  




			Cuando lo sepan las chicas, van a alucinar. Por cierto, ¿dónde están? Las busco con la mirada y él se da cuenta. 




			—Héctor  ha ido  a por  ellas.  Es  muy servicial  cuando  quiere —masculla entre dientes—. Comprendes por qué no puedo hacer tonterías que me comprometan, ¿no? 




			—Ya. Quiero decir, sí. Creo que lo he captado y precisamente por eso estás en este bar nada distinguido para la pasta que debes de tener.  




			Su sorpresa es evidente ante mi reflexión. Luego afirma despacio y, abandonando la postura, sujeta entre sus enormes dedos una copa de vino casi llena. Sonríe a medias, irónico. De pronto es como si una conexión fuera de lo normal se apoderara del ambiente... del nuestro, más allá de la tensión sexual que existe entre ambos.  




			Ésta es incuestionable cuando desciende la mirada y traga al contemplar mis piernas.  




			—Procuro pasar desapercibido cuando puedo, sí.  




			—Lo que quiere decir... —dejo caer con un hilo de voz— que no volveré a verte después de hoy. En el hotel no ibas a presentarte ante la insensata empleada que, además, te ha ignorado y no te ha hecho la ola como el resto del personal, pero ahora que me tienes aquí no vas a desaprovechar la oportunidad que has perdido hace horas. Buena jugada.  




			—Igual de buena que tu observación. Pero nunca digo jamás y me cansa que los demás lo den por hecho. —Elije cada palabra con precisión—. Sobre todo, cuando has mencionado una frase que no deja de rondar en mi cabeza tras conocerte aquí.  




			—¿Cuál? 




			—Que eres lo que busco —explica sin más.  




			—Joder, te quejas, pero tú también vas directo al cuello. —Resoplo—. ¿Y lo crees? 




			—Tendría que descubrirlo, para poder contrastarlo y elegir.  




			¡El colmo! Si cree que el poder de elección lo tiene él, ¡lo lleva claro! Además... no me he planteado nada más allá de un insignificante tonteo. No sé qué impresión le habré causado, me temo que una equivocada. Claro que, si lo pienso bien, la culpable soy yo, por mostrarme tan lanzada y abordarlo sin andarme con rodeos. Y es Alexander Muñoz... 




			—Igual la que decide lo contrario soy yo.  




			—¿Qué te ha hecho cambiar de actitud y ponerte a la defensiva? 




			—No me siento inferior a nadie y no soy una mujer interesada.  




			—Nadie ha dicho que lo fueras.  




			Nos  quedamos  callados mientras  él  da un  trago.  Una fortuita  sonrisa se dibuja en  sus seductores labios al apreciar mi fuerte carácter.  




			¿Para qué mentirnos? No me gusta representar lo que no soy.  




			—Háblame de ti —me pide con interés.  




			—Háblame de ti, de tu ansiedad, de la eternidad si fuera verdad... 




			Decido  callarme,  ocultando  una carcajada avergonzada por  mi naturalidad  al  tararear  la canción. Y es que, en el fondo, parece tan intrigado como yo. Me tiene frenética, despertando mi curiosidad al darme justo lo que yo a él, una de cal y otra de arena. Aunque he de obligarme a que este tira y afloja sea sólo por hoy. Mañana haré como que nada ha sucedido. No tengo intención de complicarme la vida con alguien como Alexander Muñoz.  




			—¿Estás desviando el tema? —me provoca a la expectativa.  




			—Por supuesto que no. Soy de Murcia y me vine a la aventura hace un par de años a la capital con mis dos mejores amigas... esas que tu hermano, sin éxito, debe de estar tratando de embaucar.  




			—Entonces no eres de Madrid —insiste cauto.  




			—Lo capto, no te importan mis amigas. Y la respuesta es no: mis padres y mi hermana, Olaia, dos  años  menor que yo, viven  allí...  y el  resto  de mi familia,  claro.  Los  echo  de menos  y voy a verlos  cuando  puedo,  aunque menos  de lo  que les  gustaría.  La verdad  es  que soy muy independiente...  




			—Entiendo.  




			—¿Y qué hay de ti? —Cojo una aceituna del aperitivo que él disfrutaba antes de mi llegada. Alexander clava su mirada en mi boca, que se hace agua con su intenso e insistente escrutinio—. Quiero decir... 




			—Más allá del ámbito profesional —adivina, ronco, y diría que más incómodo—. Poco que contar. Nací en Madrid, al igual que Héctor. Luego mi familia se trasladó a Florida y allí crecimos. Ahora el resto vive en Miami, donde tengo un apartamento en el que paso temporadas, casi la mitad del año, aunque viajo a menudo.  




			—Te arriesgaste a venir de nuevo por aquí para emprender... 




			—Sí —responde y mira al frente, dejándome claro que odia presumir de lo que tiene y de en quién se ha convertido. Ese detalle me gusta especialmente de las personas—. Héctor también se ocupa de la revista, sobre todo en mis ausencias.  




			—Él es mayor, ¿verdad? 




			Alexander asiente sin más. No me basta. Sujeto  su mentón  y lo obligo a que me mire. Sus ojos echan chispas, como las que saltan con el contacto.  




			Dejo caer la mano e intento jugar al despiste.  




			—A ti te echo unos... ¿treinta y dos? 




			—Dos menos. —Tose—. Has acertado la edad de mi hermano.  




			—No es que parezcas mayor —intento excusarme. Alexander no muestra ninguna reacción a través de sus marcados rasgos—. Quizá te he puesto alguno de más por el aplomo con el que te veo. Él es más...  




			—Picaflor. Inmaduro. Inestable.  




			—¡Guau! 




			—Entonces  no  soy tu tipo  —retoma secamente de nuevo el  tema y me da a probar  una aceituna—. Es lo que has dado a entender, ¿me equivoco? 




			Noto  que me tiembla el labio  y que Alexander  se agarrota  cuando la  acepto.  Le digo  que espere un  segundo antes  de responder, ya que hablar con  la boca llena no  está  bien y,  ¡qué demonios!, temo que ni siquiera me salga la voz. ¡Qué calor, madre mía! No sé ni dónde mirar.  




			¡Vaya pregunta! 




			No pegamos ni con cola. Él, vestido de Armani, muy elegante, sin que le falte un detalle. De pies a cabeza, todo lo que lleva, y destaca, es caro, tal vez del mismo diseñador, y la pasta que eso cuesta es impresionante. Desprende un olor de esos inconfundibles que... y su reloj tiene más valor que todo lo que llevo puesto en este momento, que es de Zara: el típico vestido con escote palabra de honor, tacones de estilo pumps, complementos del tres por dos de Claireʼs y perfume, sí, pero no excesivamente caro: Amor Amor.  




			Es obvio que somos muy distintos.  




			—No creo que haya compatibilidad entre nosotros, no.  




			Por  su  expresión,  me  da la  sensación  de decepcionarlo,  pero, siendo  realistas,  no  hay otra respuesta.  




			—¿Por qué? —cuestiona sin aceptar mi negativa. Suspiro sonriendo—. Dame motivos  y, si me convences, no volveré a insistir.  




			Joder. ¡Pues son unos cuantos! Admitirlo en voz alta puede sonar hasta frívolo.  




			—Por  lo  poco  que he leído  y sé de ti,  y por  lo  que deduzco  de ciertas  publicaciones  y noticias... yo soy más despreocupada y tú ya estás estabilizado y asentado en todos los niveles.  




			Frunce el ceño, atento. Con calma, continúo.  




			—Vivo  la  vida  como  quiero,  dentro  de mis  posibilidades  y del  respeto  que me  tengo  a mí misma. La tuya se basa en el orden y en otro tipo de responsabilidades que no van conmigo. Mis preocupaciones son del tipo qué me pongo esta noche para irme de fiesta con mis amigas. Es un ejemplo estúpido, lo sé. ¿Son motivos suficientes para ti? 




			—Deduces mal  y pronto —me  interrumpe con  un  tono  indulgente. Me está  retando, puedo leerlo en sus ojos, en su disfrazada sonrisa llena de malicia. «Esto se pone divertido»—. Silvia — recalca a propósito—, te recuerdo que los polos opuestos se atraen. 




			—Ya... y fracasan en cualquier intento.  




			Da un paso hacia mí y por un loco segundo creo que me besará; sin embargo, queda en un mero  acercamiento  que me  acelera el  pulso sin  sentido.  No  soy inexperta en  estos temas,  pero reconozco  que tiene algo  que ha conseguido  producirme mucha inquietud.  No  solamente  es  su físico, va más allá de eso y no sé el motivo. Tampoco quiero descubrirlo.  




			—Tengo  que irme —musita  discretamente,  mirando  por  encima de mi hombro  para inmediatamente asentir con la cabeza. Al observarme de nuevo, añade—: ¿Vas a dejarme escapar sin más? 




			¿Perdona? Abro los ojos de par en par. «¿¡Qué se cree!?» 




			—Señor, no me hagas reír. ¿Qué pretendes que haga? 




			—Dame tu número de teléfono —me pide sin rodeos.  




			—¿Con qué intenciones? —Miro su boca. Él traga—. Sé sincero y ahórranos tonterías.  




			—Descúbrelo por ti misma, ¿no? 




			Odio  la  frase.  El  misterio  se desvanece.  Aborrezco  a los  que van  de machotes  por  la  vida. Admito que me suelen aburrir pronto los tipos arrogantes. 




			—Ni lo sueñes, guapo. Lo siento, pero no soy la típica chica a la que se le caen las bragas con hombres como tú. No me enganchas por quién eres, el dinero que tienes, ni lo bueno que estás. No creo en los dioses del sexo y no me dejo manejar por vosotros. Nunca. Resumiendo, busco historias reales, no de cuentos. Ésas no existen.  




			Alexander Muñoz entrecierra los ojos, da un paso atrás y se aprieta el puente de la nariz. Sin decir  una sola  palabra,  le  indica a su  hermano  con  el  dedo  la  puerta por  la  que han  de salir.  Ni siquiera se despide de mí, dándome la razón. Es un prepotente.  




			—Tía —me llama Marta. Detrás, más seria, viene Carol—. Héctor nos ha dicho quiénes son... Qué fuerte y menudo creído. La rubia lo ha mandado a la mierda y todo. ¿Qué ha pasado contigo? ¿Qué te ha dicho? ¡Cuenta, que se me escapa el camarero! 




			—Nada, otro fantasma más para la lista.  




			



	    


	 	

	    

             




			
3. La excepción  




			 




			El lunes estoy hecha polvo en el trabajo; aun así, cumplo con mis obligaciones. Me siento frente al ordenador y me dispongo  a rellenar  las fichas con  los  datos  de los  nuevos  clientes.  Hago  lo que diariamente: entrego llaves de las habitaciones, recojo las de los que se despiden hasta la próxima, doy información, anoto cada detalle en el Mac...  




			—Silvia —atiendo con desgana a mi superior—, pásate por la habitación doscientos treinta. Es alguien importante y sabes que con este tipo de gente... el cliente siempre lleva la razón.  




			¡Lo dirás tú! Estoy a punto de responderle hasta que recuerdo que no es un compañero más. En fin, me toca pringar. No es ninguna novedad. Cojo el ascensor y me dirijo a la segunda planta.  




			Finalmente llego a mi destino. La puerta está cerrada, por lo que llamo suavemente. Oigo un escueto «pase». Sólo espero que no me toque un tiquismiquis, pues no los soporto. Me coloco bien el uniforme y asomo la cabeza para volver a pedir permiso.  




			En  la  silla  del  fondo,  junto  a la  terraza,  está  él...  Sí,  él.  ¡Joder! Muestra una aparente tranquilidad  que me  descoloca.  A  mí,  estúpidamente,  me  acelera su  presencia...  y sé que he de frenarlo. ¡Que he soñado incluso con volver a verlo! ¿Qué quiere? ¿¡Por qué insiste!? 




			No puedo negar que está elegante. Lógicamente sigue igual de guapo, lo es. Lleva chaqueta, camisa blanca y prescinde de la corbata. Me mira de arriba abajo, deteniéndose en la falda de mi uniforme. «No voy a temblar. No tiene por qué impactarme. Paso de él.» 




			Son frases que trato de memorizar.  




			—¿En qué puedo ayudarlo? —pregunto en modo profesional. 




			—Deja el formalismo, anda. Cierra y ven un momento. 




			¿Cómo puede tener  tanto  morro? Tras  pensármelo  unos  segundos,  ya que no  me  mostraré sorprendida, dejo la puerta entrecerrada y, con las manos detrás, espero a que hable.  




			Aquí he de ser respetuosa, pero que no me vacile. 




			—Es el único modo que tengo de encontrarte, ya que me has bloqueado en las redes sociales, que, por cierto, odio usar.  




			Resoplo. Su actitud es tan directa como la del sábado. 




			—Me quedaron  cosas  pendientes  por  decirte y no  quiero  desperdiciar  la oportunidad  que tengo. Te estás confundiendo conmigo.  




			—Con lo que sé es suficiente. Fui clara. Gracias a las redes pudiste enterarte de que me gusta la moda y, sin más, quieres contratarme para tu revista. ¿En serio? 




			»¿De qué vas? Quiero  obtener  lo  que merezco por  mi propio  esfuerzo,  y detesto  escalar posiciones por mi físico o porque pretendes que sea tu juguete en la oficina. No sería tu secretaria, nunca. No soy de ésas y ahora, por favor, ¿me dejas continuar con mi trabajo? 




			Mira hacia su izquierda y sonríe con esa ironía perpetua.  




			—Silvia, que seas diferente es lo que me ha empujado a volver hoy aquí, cometiendo la locura de reservar una habitación que no utilizaré y buscarte de nuevo.  




			—Gracias por ignorar mis palabras, y te felicito por el discurso —me burlo distante—. No sé cómo lo hago, pero suelo dejar huella. ¿Puedo irme ya? 




			Gruñe. Se cruza de brazos, sentado aún, pero no me impone, a pesar de su mirada, que repasa cada rincón de mi tenso cuerpo gracias a su encerrona.  




			—Conmigo esas poses no te funcionan —le advierto.  




			Me señala con el dedo índice y, ofuscado, añade:  




			—Te has limitado a juzgarme sin conocerme, ¿no lo odiabas? 




			—¿De verdad  crees  que puedes ofrecerme algo  más  que lujos  y alguna que otra noche de sexo? No soy de tópicos, te lo dije.  




			—Lo he comprobado e, insisto, por eso estoy aquí.  




			Su propuesta es firme, sin un ápice de duda. 




			—No he dicho que te pueda ofrecer nada, eres tú quien lo ha deducido todo. Simplemente no necesito más de lo mismo. Tengo claro lo que quiero en mi vida. Siempre —recalca, y se pone de pie. Doy un paso atrás—. Me gustan las mujeres con carácter, no sumisas. Y, sobre todo, las que no se impresionan por quién soy o lo que tengo. En cambio, las que se dejan llevar por miedo a probar lo desconocido no van conmigo. ¿Tú eres una de ellas? 




			Sonrío. Ha tocado mi punto débil. Quien me reta, siempre pierde, y él no será la excepción. Lo sabe; sin embargo, prefiere arriesgar.  




			—Está  bien  —accedo,  abriendo  la puerta para que no  se acerque más.  Los  nervios  se han apoderado de mí. Por fortuna, una vez más consigo disimular—. Tú lo has querido. Vamos a jugar, aun sabiendo quién puede más.  




			—Yo nunca juego, Silvia. Arriesgo sólo cuando merece la pena. 




			—¿Y yo la merezco? —cuestiono, bajo su intensa advertencia.  




			—No podré saberlo si no me dejas descubrirlo.  




			Acorta la distancia que nos separa.  




			Se detiene delante de mí,  con  la  respiración  acelerada,  y se aproxima muy despacio  hasta depositar un  inesperado y lento  beso en  mi mejilla.  Su  delicadeza me sorprende y,  aunque me muero  de ganas  de girar  el  rostro y encontrarme de cerca con  su  mirada,  consigo  mantener  el control de mi inquieto y receptivo cuerpo.  




			—Tengo  que irme —susurra,  poniéndome la  piel  de gallina.  ¡Joder!—.  Espero  pronto  tu respuesta, Silvia. Prometo no defraudarte.  




			Su aliento me hace cosquillas y musito, sin atreverme a moverme aún:  




			—Tampoco sería posible, porque no espero nada que pudiera hacerme sentir así.  




			—Entiendo. —Se aleja y, cuando lo miro, veo decepción—. Llámame de todas formas. 




			¡Y se va sin más...! 




			Y me quedo pensativa.  




			Y con ganas de volver a verlo.  




			



	    


	 	

	    

             




			
4. Y ahora, ¿qué? 




			 




			Recién  llegada del  trabajo,  no  me  apetece otra cosa que ponerme cómoda,  darme una ducha y picotear  algo. El  turno  de esta  nueva semana no me  gusta  especialmente,  mucho  menos  el  de la próxima. Llegar a casa a las once de la noche es horrible, pero pasarla hasta el amanecer en el hotel no es que me agrade tampoco.  




			Saludo a las chicas sin más y entro en mi habitación con el propósito de empezar mi rutina de relax, hasta acabar tirada en el sofá y, ya si acaso, que me levante una grúa. 




			No puedo más.  




			No me puede pesar más el cuerpo, creo que es imposible.  




			Mientras busco un pijama con camiseta de tirantes, miro el móvil por enésima vez en cinco minutos. Al no haber novedades... paso de perder tiempo en las redes. No me apetece, algo raro, ¡muy raro en mí! Estoy todo el día pegada al teléfono, pero no con la idea de la semana pasada... ¡Qué agobio!  No tardo en  ducharme, estoy demasiado  agotada como  para lavarme el  pelo,  ya lo haré por la mañana. Realmente lo llevo limpio, pero hace un calor bochornoso en este maldito mes de agosto.  Odio  el  verano,  es  la  estación  que menos  disfruto,  excepto  si  voy a Murcia, aunque, claro... para obtener vacaciones en estas fechas... ¡Complicado!  




			Cuando  vuelvo  a la sala de nuestro  acogedor,  pequeño  y colorido  piso,  Carol  y Marta se quedan mirándome. En la medida que puedo, las ignoro y cojo un par de yogures con cereales en la tapa superior.  




			—¿Qué? —las encaro. Me siento en el sofá que está vacío, en el izquierdo. Ambas están en el central—. ¿Qué os pasa? 




			—A nosotras, nada. —Marta se encoje de hombros—. La pregunta es qué te pasa a ti. Llegas del trabajo con cara de aburrimiento y las tres conocemos el motivo de tu verdadera desgana. Deja de fingir.  




			—No empecéis a flipar. ¿Qué estáis viendo? 




			—Sigue sin dar señales de vida, ¿verdad? 




			Abro el primer yogur y, mirando a la televisión, niego con la cabeza.  




			Carolina ha dado en el centro de la diana.  




			—¿Y  qué esperabas? Consiguió  lo que quería, que aceptaras.  Le mandaste  tu  número de móvil por Twitter y, más de una semana después, no te ha llamado. Ha quedado por encima de ti. Listo. Se veía venir, ¿no? 




			—Psss... Me importa una mierda.  




			—Bien dicho —me apoya Marta—. Tanta palabrería y, al final, es como todos. Ya sabes, no te comas la cabeza por un tío.  




			—Claro que no. —Le guiño un ojo—. Hay miles.  




			Nos  quedamos  calladas viendo  una película  a la que intento  seguirle el  hilo,  ya que la he pillado por la mitad. Al acabar, veo que empiezan a bostezar.  




			Lo capto, ya se van a la cama. Lógico.  




			—Odio este turno —me quejo, acurrucándome en el sofá—. Llego cuando vosotras queréis dormir,  y la  semana que viene me  iré a trabajar  cuando  estéis  a punto  de acostaros.  Sin  duda, prefiero trabajar de siete de la mañana a tres de la tarde.  




			—Ese horario es la caña. Carol y yo notamos tu vacío.  




			Dejo que se tiren encima de mí, riendo, y como niñas pequeñas nos abrazamos antes de que el silencio de la noche me acompañe. ¿Y ahora qué hago? 




			Estoy cansada, pero no me apetece dormir. Siento que no he disfrutado del día. Prefiero ver otra película  e ir  cogiendo  el  sueño.  Cinco  minutos  después,  suena mi teléfono;  no  es  una notificación de Twitter, sino un wasap. Mi familia a esta hora no me escribe y las chicas están aquí, en casa. Doy un salto, con el que se me escapa un estúpido suspiro al ver su nombre. «No, Silvia.» ¡Que le den! Maldito mensaje.  




			Lo abro para que lo sepa, pero ni lo miro... Tampoco respondo. A continuación, una lluvia de mensajes empieza a bloquear mi teléfono.  




			Sonriendo, pierdo la batalla y leo cada uno de ellos. 




			 




			Alexander: ¿Estás despierta? 




			 




			Alexander: Veo que sí y no respondes. Háblame.  




			 




			Alexander: Sabes que, cuanto más difícil me lo pongas, más insistiré.  




			 




			Alexander: De acuerdo, tú lo has querido. No me has dado otra opción.  




			 




			¿Qué diablos quiere decir? ¡No pienso preguntarle!  




			Prefiero  quedarme con la  duda...  con  una que hace que me muerda las  uñas  durante diez minutos. Mientras tanto, mis ojos están fijos en el móvil.  




			¿No piensa aclararme en qué consiste su misteriosa frase? 




			 




			Alexander: Estoy aquí. ¿Bajas o subo? 




			 




			¿¡Qué está diciendo!? No me lo creo. No le he dado mi dirección, ni siquiera le he hablado de la zona donde vivo. No puede ser. Me tiene que estar tomando el pelo... Salgo disparada hacia la ventana frontal y abro las cortinas que nos regaló mi madre.  




			Casi no respiro, creo que me va a dar algo. Hay un cochazo gris, concretamente un BMW, con los cristales tintados de negro y unos ojos que me resultan familiares asomándose discretamente a través del filo de la ventana delantera. No sé si reír o asustarme.  




			¿Cómo me ha localizado? 




			 




			Silvia: Te lo voy a decir finamente: ¿qué coño haces aquí?  




			 




			Alexander: Voy a subir.  




			 




			Silvia: ¡No! Ya bajo, pero sólo para que me des explicaciones y te pires, ¿vale? 




			 




			Me rasco la frente. Madre mía, joder.  




			Se le ha ido la pinza.  




			—¡Chicas! —grito, corriendo hacia sus dormitorios. Ambas salen sobresaltadas antes de que llegue—. Está aquí.  




			—¿Qué dices y por qué nos despiertas así? —El mosqueo de Marta es evidente. Sus brazos ya están cruzados—. ¿Eo? 




			—Alexander está ahí abajo.  




			—Mentira —dice Carolina—. No te creo.  




			Frente a sus caras de «nos estás vacilando», señalo hacia la ventana. El cansancio da paso a la curiosidad y vuelan hasta allí. Dos segundos después, mis desmelenadas amigas se cubren la boca con sorpresa y se echan a reír al confirmarlo.  




			¡Yo no sé qué hacer! 




			—Qué fuerte —comenta Marta—. Venga, baja.  




			—Pero ¿cómo va a bajar a estas horas? 




			—Carol, que no la va a raptar. Por Dios, sabemos quién es.  




			Tomándome mi tiempo, me dirijo a mi habitación y saco del armario un pantalón de pitillo fino,  remangado  hasta  los  tobillos.  Escojo  una camisa holgada que no  dé señales de «aquí  estoy yo». Si quiere algo más, va a tener que currárselo por tenerme en ascuas una semana y tres días. ¡Que él no me importa un pimiento! 




			Pero su última frase creó en mí... un no sé qué... que no sé yo... que me intrigó.  




			—Pelo suelto —me recomienda Marta.  




			—Y  un  poco  de máscara de pestañas  y brillo  de labios  —añade Carolina,  ya menos preocupada—. Te esperamos despiertas, ¿eh? 




			—Desde luego, no voy a tardar en subir.  




			—Con  esos  cristales  negros...  —Me río  antes  de que Marta suelte una de las  suyas—...  un polvo rápido y hasta luego.  




			—¡Lo lleva claro! 




			Cojo mi bolso para guardar las llaves, el móvil  y la documentación. Nunca, aunque vaya a sacar la basura, salgo sin identificación. Deduzco que mis nervios se deben a la situación, no a él; al morro que le echa sin conocerme de nada. Ha dicho «¡voy a subir!». 




			Para Alexander Muñoz, el piso que comparto con mis amigas debe de ser como una de las habitaciones de su casa. Aquí tenemos tres, sí, aunque tan pequeñas que nos cabe lo justo: cama, escritorio  y armario.  Con  todo,  tienen  la peculiaridad  de que cada una es  de un color, tanto  en paredes  como  en  detalles  de decoración.  La de Marta,  morada;  la  de Carol,  turquesa,  y la  mía, verde. Todos son colores muy vivos. La sala alberga dos sofás, la televisión y una mesa pequeña. En  la  cocina  sólo  podemos  preparar lo  indispensable  y el  baño,  compartido,  cuenta con un minúsculo plato de ducha... Espacios reducidos en casa, aunque aprovechados.  




			Cuando llego abajo después de descender dos pisos a pie, ya que el ascensor ha decidido no funcionar justo ahora, tomo aire y salgo. Él está dentro del vehículo, pero la puerta del copiloto está preparada para mi entrada. No me ando con rodeos y me cuelo tan rápido como mis piernas me lo permiten, encontrándome con Alexander Muñoz.  




			Está  apoyando la  espalda contra el  respaldo.  Su mirada se clava profundamente en mí,  sin darme una tregua.  




			Por un segundo... incluso me inquieta.  




			Lo examino todo a mi alrededor. Un escalofrío me recorre.  




			—¿Cómo  sabes  dónde vivo? —pregunto  furiosa  por  lo  que me  produce—.  Tonterías,  las justas, ¿de acuerdo? 




			—Lo tengo claro y se te ha olvidado saludar.  




			Disfrazo una sonrisa y suspiro. Tiene jeta, el tío.  




			—Hola —insiste con voz ronca.  




			—Hola...  




			—Estás molesta. —¡Qué perspicaz! Me levanta el mentón. Giro el rostro en seguida. Su mano cae al vacío. Me incomoda—. ¿Por qué? 




			—Te lo acabo de decir.  




			—Mientes  —musita  seguro de sí  mismo  y sonríe quedamente—.  Estás  enfadada porque no me he manifestado en toda la semana. 




			—¡Por favor! —Bufo—. Ya ni me acordaba de ti.  




			—No te creo; no obstante, aquí estoy. —Sube los cristales y enciende el aire acondicionado— . Me gusta que no reconozcas que, en realidad, tenías tantas ganas de verme como yo a ti.  




			¡Zas! Suelto el bolso en el suelo y copio su postura.  




			—¿Por qué tendríamos que tener ganas de vernos? —Mi reto propicia que Alexander desvíe la mirada hacia el frente—. Nos hemos visto un par de veces. Y hablar... una más. 




			—¿Y qué? 




			—Desapareciste —le reprocho sin ocultar mi decepción.  




			—No he estado aquí. He tenido que viajar a Brasil.  




			—Bah... ¿Y qué te ha impedido escribirme y decírmelo? 




			Vuelve el  rostro lentamente. Sé que medita bien la respuesta. Sus facciones lo delatan. Esa forma  tan  especial  y contradictoria  que tiene de observarme cuando  no  somos  más  que unos desconocidos me confunde, porque consigue ponerme la piel de gallina, estremecerme.  




			—No tengo una vida fácil, Silvia —reconoce con brusquedad.  




			—¿Me estás  tomando  el  pelo? —Frunce el  ceño—.  No  me  vengas  con que tu  pasado  es traumático, ni con que estás desencantado con las mujeres por las decepciones. No me van ese tipo de historias.  




			Oculta una sonrisa, negando con la cabeza. En seguida está serio.  




			—Te estás precipitando de nuevo al juzgarme. —Chasquea la lengua—. Tengo una imagen que no  puedo poner en peligro,  ensuciar,  ni  tampoco  hacer  daño  a mi familia por  la primera impresión que tuve de ti.  




			—¡Eres  muy calculador!  —Resoplo,  rodando  los  ojos  e intentando que no  me afecte su confesión. Y, aunque quiero, no evito la pregunta—: Y por cierto... ¿cuál fue esa impresión? 




			Se acomoda con gesto arrogante.  




			Lo  sé,  soy idiota por  caer  en la  trampa  que me ha puesto.  Pero ¿y qué? Soy de las que se aventuran, no de las que se quedan con la espina clavada de «¿y si hubiera...?».  




			—Que eras  diferente al resto  y no buscabas  lo  típico  de mí:  un  titular...  dinero fácil y aprovecharte —masculla por  fin.  Me tenso.  Odio  las  conversaciones  tan profundas—.  Y  tomé la decisión de no ponerme en contacto contigo mientras estaba fuera de España.  




			—Encima eres tú quien me pone a prueba, ¿verdad? Increíble.  




			Asiente con la cabeza y se cruza de brazos. ¡Qué calor, Dios! 




			—Pero he descubierto que quiero arriesgar, aun con la posibilidad de equivocarme... aunque no es ésa la sensación que tengo contigo —confiesa sin pudor. 




			Ha ido  directo  al  grano. Entrecierra los  ojos,  queriendo  confirmar  que soy tal  y como  me muestro.  Consigue que mi corazón  vaya más  rápido  por  su  escrutinio...  y el  ritmo de éste  se incremente todavía más cuando continúa. 




			—Me transmitiste algo  que ha propiciado que quiera conocerte, pero sin compromiso  y sin tener que ponerle nombre... quedar en ocasiones. Todo ello con la discreción que necesito.  




			—Es decir... asumes que te mueres por descubrir más de mí.  




			Coge un  cigarrillo  de un  hueco  que hay en  el  salpicadero.  El  espacio  es  tan  amplio  que podemos movernos sin rozarnos.  




			—Y viceversa, ¿me equivoco? —contraataca, seduciéndome con la elegancia que emplea para dar la primera calada—. ¿Estoy en lo cierto? 




			Afirmo  con  la  cabeza,  confundida.  Nunca he vivido  una situación  así,  en  la  que esté  tan distante con un tío que me atrae tanto como sé que yo lo atraigo a él. No estoy acostumbrada a esto, a la  contención  en  lo  que respecta  al  género masculino.  Sus  ojos  revelan el  deseo  que su  cuerpo domina, demostrándomelo en cada palabra, gesto y mirada. 




			—Y, ahora, ¿qué? —No puedo evitar la pregunta—. Esto es tan raro...  




			—Y excitante por el misterio que lo envuelve.  




			Sonrío por lo mucho que me gusta su observación, ya que la comparto. Se pone recto y, sin previo  aviso,  arranca el  coche.  Trago.  Instintivamente lo  agarro  del  brazo,  asustada por  su inesperado impulso. ¿Qué está haciendo? 




			Sus ojos viajan a mis atrevidos dedos por rodear sus músculos.  




			—Vamos al cine.  




			Lo suelto con cara de idiota. ¿Esto es una broma? 




			—A esta hora hay poca gente y, por tanto, menos peligro de que me reconozcan.  




			—Me parece perfecto, pero ¿me has preguntado si me apetece? Te advierto que esa táctica de llevarme a sitios oscuros para meterme mano me las conozco. No somos dos niños como para andar jugando a eso.  




			—Ni  jugaré,  Silvia.  —Me da un  golpecito  con  su  dedo  índice en  la  punta  de la  nariz, produciéndome cosquillas,  y no  sólo  en  esa zona.  Sobre todo,  cuando  añade—:  Dime,  ¿estás preparada? 




			—Para... ¿qué? 




			Me mira de reojo, ofreciéndome el pitillo. ¡Lo necesito!  




			—Para demostrarme que no  me  equivoco  y vivir la  aventura más  intensa de mi estancada, comprometida y rutinaria vida. Que sea fugaz o no, me resulta indiferente. Con vivirla al límite será suficiente.  




			Me quedo callada, pensativa. ¿Qué pasa con él? ¿Y conmigo? 




			—Ay, Alexander... —Suspiro y le echo el humo, coqueta. Su masculino gruñido me seduce. Joder. Eso  sí,  una vez más  no  lo  demuestro—. Te arrepentirás de desear esto.  Seré tu  perdición. Recuérdalo. 




			—Lo dudo. —Pisa el acelerador—. No puedes ser tan especial.  




			Mi inesperada carcajada propicia que desvíe la mirada de la calzada para centrarse en mí. Sus ojos  confirman  lo  que nuestros  cuerpos,  pese a la distancia,  no  pueden  negar.  La atracción  entre nosotros es tan potente que no creo que sea positivo que la tensión estalle tan pronto. No... si no quiero estropearlo ya.  




			Ésa es la excusa que me obliga a no dejarme llevar.  




			No hoy.  




			



	    


	 	

	    

             




			
5. ¿Esto es una cita? 




			 




			—¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —me pregunta él con seriedad. Cuando afirmo en silencio, estaciona de nuevo el vehículo y luego cierra los puños—. Está bien. ¿Adónde vas? 




			—Tengo que irme. —Pestañeo con inocencia, burlona—. No voy a ponértelo fácil.  




			—Ya veo, pero ven a cenar mañana conmigo.  




			—Mmm... —Me hago de rogar, bajándome, y por la ventanilla le guiño un ojo—. No debería, porque no me has dicho cómo has llegado hasta aquí, pero, como quiero saberlo,  y sólo por eso, acepto. Tiene que ser a partir de las once. Tengo un turno jodido.  




			—Te recogeré en la puerta del hotel —me señala—. Este coche es nuevo y nadie sabe que es mío. Intenta ser discreta cuando entres. 




			—Qué morboso —me burlo, rodando los ojos—. Adiós.  




			—Hasta mañana —y recalca con voz grave—, Silvia.  




			Me alejo de su BMW y reconozco que, sin ningunas ganas, retomo el camino de vuelta a casa. No miro atrás, no quiero hacer de esta simple despedida un mundo. ¡Qué tonta, por Dios! Es cierto que se ha creado un ambiente extraño entre nosotros, pero no voy a ir de enamorada por la vida, que no soy tan romántica. ¡Ni en sueños!  




			Hace muchísimo tiempo que no tenía una ¿ilusión? de este tipo, la de conocer a un hombre con el que me apeteciera estar más allá de la cama. ¿Por qué? No lo sé.  




			Con  todo,  es una sensación  que necesitaba y no  pretendo  estropearla,  no  tan  pronto. Posiblemente quedará reducida a algunos encuentros; no obstante, mi lema es disfrutar el momento. No me preocupa el después. ¡La vida es corta!, y hay que vivirla con intensidad.  




			Cuando subo a casa, me encuentro a las chicas dormidas en el sofá, una apoyada sobre la otra. Mi  primera intención  es asomarme a la  ventana y ver si  Alexander  ya se ha ido. ¿Debería? Una pregunta estúpida tratándose de mí.  




			Su coche continúa ahí, no sé si esperando para saber que he llegado bien. ¡Qué tontería! Su ventanilla baja unos centímetros, lo justo para que pueda ver sus ojos. Mi mano derecha cobra vida propia y se alza para despedirme de él. Un guiño es lo que obtengo antes de perderlo de vista. La calle vacía se llena de humo del tubo de escape y yo, más pensativa, fuera de lugar y con ganas de volver a verlo, no me he podido quedar. Me jode, me fastidia admitirlo.  




			Soy de las  que no  se pone barreras  en las  relaciones,  de las que no desconfía de buenas  a primeras y, si una sale mal, pienso que ya vendrá mejor la próxima. Con Alexander tengo frenos. Por quien es... por la clandestinidad que debemos tener. La idea me produce un chocante morbo... por no hablar de lo que me gusta el dominio que ha tenido de la situación y no ser como otros. Si se hubiera lanzado,  posiblemente esto  habría empezado  y acabado  esta misma  noche.  No me interesaría nunca más  y si te he visto no me acuerdo. Por supuesto no iría alardeando de ello. El motivo de su contención, cuando tiene pinta de ser muy caliente, es lo que me incita a querer más. Deseo conocer por qué es así.  




			—¿Silvia? —Le sonrío a Marta, que se estira con pereza en cuanto me ve—. ¿Qué ha pasado? ¿Os habéis liado? 




			—Anda, anda. Me quería llevar al cine y le he dicho que no.  




			—¿Al cine estando solos en un coche? A ver si es gay.  




			—Es diferente —puntualizo, y voy a la cocina a beber un poco de agua. Tengo la garganta muy seca—. Despierta a Carol y vamos a dormir. Estoy que me caigo de sueño. Mañana os cuento.  




			—¡Ya te vale! 




			—¿Qué pasa? —oigo a Carol—. ¿Y Silvia? 




			Riéndome,  me  encierro  en  mi habitación.  Vuelvo  a ponerme el  pijama  y me  desmaquillo rápidamente  con  toallitas  indicadas  para ello.  Caigo  de bruces  en  la  cama.  El  cansancio,  que al llegar  de trabajar no  se hizo  presente,  me  atrapa en  segundos...  aunque un  mensaje  me  desvela pocos minutos después. Doy un salto al leerlo. 




			 




			Alexander:  Tendría  que  estar  revisando unas publicaciones,  pero  estoy tomando café  y contando las horas que faltan para descubrir qué es lo que tienes para tenerme así. Esto empieza a no gustarme nada. ¿De dónde has salido, Silvia? 




			 




			Silvia: ¿De  dónde...?  Ya  lo  sabes. ¿¡La  cigüeña!?  Y no  intentes engatusarme  con  frases hechas. No me las creo. Casi puedo imaginar cómo me las dirías y son demasiado intensas para lo que me conoces.  




			 




			Alexander: Nunca miento. Has despertado mucho más que curiosidad en mí. No me refiero a  físicamente; tu extrovertida forma de ser y esa locura tan positiva son las culpables de que mi cabeza esté donde no debe, aunque resulta evidente que ahora mismo no querría estar solo aquí. Preferiría una noche larga de sexo, sin límites. 




			 




			Silvia: ¡Qué macarra! Las cosas de palacio van despacio.  




			 




			Alexander : Contigo no lo tengo claro, pareces ser impredecible. No me defraudes, Silvia. Ni se te ocurra. No es una petición. Es una orden.  




			 




			Silvia: Nunca las acato. Hasta mañana, señor Muñoz. Quién diría que detrás de esa fachada seria e  inalcanzable... a  través de mensajes descubro  que se  esconde un hombre  tan ardiente e insistente. En persona eres más cauto, observador. Nos vemos...  




			 




			Me quedo esperando una respuesta, por lo menos un mensaje de despedida; sin embargo, no tiene la decencia de enviar nada más. ¡Buf! Qué rabia me da que quiera quedar por encima de mí. Sobre todo, después de lo que acaba de soltar.  




			Le he parado los pies, sí... pero ¡joder! 




			Desconcertada y mosqueada, me tumbo de nuevo. Cojo el móvil y me pongo los cascos para oír música. Me tranquiliza. Escojo una canción de Alicia Keys...  




			Aunque en vez de relajarme, me hace pensar.  




			 




			* * *




			 




			—Silvia. —Los zarandeos no me dejan dormir y me tapo la cabeza con la almohada. ¿Qué hora es?—. Oye, despierta. Cuéntanoslo todo.  




			No me puedo creer que Marta sea tan ansiosa. Bueno, sí puedo hacerlo. Las tres somos así. Bostezo y, con un suspiro cargado de agotamiento, les doy la cara. Mis amigas están sentadas a la orilla de la cama, con las cejas alzadas y sonrisas picaronas.  




			Únicamente les falta frotarse las manos de manera maligna.  




			—Nada,  hemos  quedado para hoy —explico,  decepcionándolas—.  Sólo  hablamos.  Fuimos sinceros, nos gustamos. Nada del otro mundo.  




			—Qué poco romántica eres —se queja Carolina.  




			—A ver, seamos honestas. ¿Qué va a querer de mí? 




			—Lo mismo que tú de él —comenta Marta, con un tono especialmente orgulloso—. Podrá ser quien le dé la gana, pero ese tío no conoce a mujeres como tú todos los días.  




			—Eres idiota. —La empujo sonriendo—. ¿Me dejáis dormir? 




			—Cualquier novedad... avisa por el chat.  




			Las miro con cara de póquer. ¡Quiero dormir! 




			—¿Quedamos  para comer? —insiste  Carol—.  Entras  a las  tres  y nuestro  turno  mañanero acaba a las dos. ¿Te parece bien? 




			—Sí... si queréis.  




			—¿Donde siempre? —se burla Marta. Le lanzo un cojín, riendo. Su condición es ser pesada— . ¡Ya! Ya nos vamos. Sueña con el bombón.  




			—¡Vete a la mierda!  




			Me acurruco de nuevo  en mi blandita cama, oyendo cómo pelean por cuál de las dos  entra primero en la ducha. Así empieza mi día.  




			 




			* * *




			 




			Mi compañera de trabajo, la que se ocupa del próximo turno, me mira embobada cuando salgo una vez lista. Lo sé, no es habitual que me vaya preparada del hotel para una cena. Suelo arreglarme en casa cuando es así, por tarde que sea. Hoy es diferente.  




			Lógicamente ella no lo sabe.  




			—Te lo he dejado todo anotado. Los huéspedes de la habitación ciento ochenta han ampliado su estancia, no salen mañana. ¿Vale? 




			Lourdes asiente sin abandonar su revisión de mi indumentaria. Un vestido de algodón, blanco, de tirantes y que cubre levemente mis muslos. A partir de esa zona, una fina gasa continúa la prenda hasta las rodillas. Tacones veraniegos. Pelo suelto, algo alborotado. 




			Voy muy al estilo ibicenco, con los complementos a juego. 




			—Nos vemos mañana —me despido, sin saber si Alexander estará fuera. No me ha enviado ningún  mensaje.  Espero  que no  me  haya dejado  tirada.  Ni  siquiera me  he traído  el  coche—.  Ay, Silvia.  




			Sí,  he de regañarme a mí misma  por  volver a anticiparme. Él  está a pocos  metros  de la entrada. No puedo verlo, el vehículo es mi única pista. Suficiente.  




			Aligerando el paso, actúo exactamente como me indicó.  




			Entro sin que apenas pasen dos segundos con la puerta abierta, discreta.  




			—Hola —lo oigo antes de verlo. Con las prisas, el pelo se me ha venido a la frente, a la cara. Alexander es quien retira los mechones. El leve roce me produce escalofríos. Él carraspea cuando finalmente nos encontramos de frente—. Estás muy... Bueno, sabes a qué me refiero.  




			—¿Gracias? Tú tampoco estás nada mal.  




			Intento quitarle hierro al asunto, incómoda. Insiste en colocar el rebelde cabello detrás de mi oreja. Mis fosas nasales se impregnan del inconfundible olor que desprende... sensual, masculino, intenso.  




			—¿Cómo ha ido el día? —pregunta, tenso.  




			—Como siempre. A ver, aclaremos algo. —Me deshago de su mano o no resistiré más y lo besaré.  ¿Por  qué no  lo  hace él?—.  Me atraes,  mucho,  pero  tengo  la  impresión  de que crees  que necesitas currártelo hasta el punto de fingir un entusiasmo por mí... que no tienes.  




			—La que no tiene algo eres tú. Concretamente no tienes ni idea.  




			—¿De qué? —Doy golpecitos con el pie en el suelo—. Me estás poniendo nerviosa.  




			—Si no eres capaz de verlo, no seré yo quien lo diga.  




			—¡Tu misterio y tú! ¿Adónde me vas a llevar? —Me pongo pesada, sí. Su rostro manifiesta que lo saco de quicio—. ¿Esto es una cita? 




			—Ésa es la intención.  




			—No  te  enfades,  que estás  muy guapo.  —Me aproximo  y deposito  un  beso  en  su  mejilla, volviendo en seguida a mi asiento. Me he quedado con las ganas de rozar el contorno de su boca—. ¿Vamos? 




			Creo que voy a volverme loca. ¿Qué sabor tendrá? Me mira de reojo y puedo ver que aprieta con los dedos el volante. Domina sus instintos, lo sé.  




			Anoche no estaba preparada... Hoy lo estoy deseando. ¿No lo ve? 




			Me cruzo de piernas, exponiendo más piel.  




			Ese detalle  no  lo  pasa por  alto.  Sus  ojos  se clavan  ahí  antes  de arrancar y acelerar  a toda velocidad.  Con  la  adrenalina corriendo  por  mis  venas,  me  pongo  el  cinturón  sin  poder  dejar de observarlo. ¿Qué es lo que tiene este hombre? Su estilo no ha variado, va elegante. En esta ocasión su  camisa es  azul,  aunque no  del  tono  de su  clara mirada...  esa tan  profunda que,  cuando  me examina, consigue que mi corazón se dispare.  




			¿Haremos el trayecto en silencio? 




			Parece ser que sí. Eso me otorga el tiempo necesario para que mi cabeza haga conjeturas que no  me  llevan  a buen  puerto,  a hacerme preguntas  del  tipo  «¿cómo  serían  esas  grandes  manos recorriendo mis piernas?». 




			—¿Puedes poner el aire acondicionado un poco más fuerte? —le pido con voz entrecortada—. Es que hace mucho calor.  




			—Menos del que me gustaría —reconoce, obedeciéndome.  




			Estoy a punto de decir «por mí, que estalle el fuego», pero no, me da que le gusta llevar la iniciativa. Eso no está mal en la cama, pero no aquí.  




			¿Dónde me lleva? 




			Nos hallamos en las afueras de Madrid...  




			—Hemos  llegado  —me  avisa.  Detiene el  coche y me  explica,  ordenando  cada palabra con precisión  y rapidez—:  Salgo  yo  primero  y cinco  minutos después  lo  haces  tú.  Te espero  en  el reservado de arriba. El dueño es amigo mío. No quiero que el resto de los presentes puedan vernos. ¿De acuerdo? 




			—Vale... sí... entendido. 




			Disfrazo  los  nervios  que me  produce verlo  actuar  justo  como  me  acaba de decir.  Saco  mi móvil con manos temblorosas  y les escribo a las chicas mientras controlo los minutos señalados. ¡Por Dios, qué estrés!  




			 




			Silvia: Estoy resguardada en su coche. Os juro que en mi vida había sentido tanta adrenalina  corriendo por mi saleroso cuerpecito. Esta clandestinidad me mata.  




			 




			Marta: Joder, tía, qué guay. Disfruta. Yo he quedado con Nacho... Un rato, ya sabes.  




			 




			Carolina: No seas seca, está poniendo más interés del que creíamos. Yo veré una película de  esas que me hacen llorar, sola. ¡Pasadlo bien! 




			 




			Pobre Carol.  




			Miro  hacia  todos los  lados  sin  estarme  quieta.  Aparentemente  no  hay nadie  que parezca extraño. Creo que a este paso voy a empezar a sudar. A los cuatro minutos y medio, me anticipo y salgo. No puedo más. Incluso me estoy asfixiando.  




			Sigo  cada una de sus  indicaciones  y en  la puerta de arriba, en  la entrada de un  reservado sumamente escondido y cerrado, veo a un hombre de pelo blanco. Deduzco que es el propietario del local. Sin más, se limita a cederme el paso, abriendo y cerrando la puerta.  
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